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l. OBJETO DE ESTA NOTA 

Este breve trabajo tiene por objeto dis­
cutir, sobre lo base del análisis de algunos tex­
tos etnohistóricos tempranos, los antecedentes 
que arqueólogos y etnógrafos nos han entre­
godo acerca de la utilización ritual del polvo 
de lo vi 1 e a por parte de grupos indígenas 
del área andina meridional. En él, se examinan 
algunas referencias que arrojan luz acerco del 
empleo de esta substancia, los implementos con 
que se inhalaba, el contexto médico-ritual en 
el que se operaba y su relación con lo que se 
ha denominado el "complejo del rapé" o 
"complejo del alucinógeno" en la literatura 
arqueológica. En particular, se discute el origen 
quichua del instrumental utilizado, y su rela­
ción con el universo religioso del in cario. (1) 

Por los antecedentes que iremos exami­
nando, creemos que en el seno del contexto 
cultural, de carácter eminentemente religioso, 
en el que se inserta, ha de concederse particu­
lar importancia al factor medicinal, máxime 
de tipo profiláctico, expresodo por la 'purga·. 

Los implementos utilizados en lo absorción de 

,1nod~rJ!!nth~.Q sp., descritos con cierto 'deta-

(1} El empleo de polvos medicinales o aluci-
nantes parece ser muy antiguo en Améri­

ca. Lathrap (1976: 47} cree ver representacio­
nes de tabletas (snuff tablets) en figurillas de 
la cultura Valdivia, Costo del Ecuador, (2.500-
7.500 A.C.}. Tal cosa no es segura. Sin embar­
go, aparecen ya tubos de inhalación, en arci­
llo cocida (snuffing tubes) en la cultura Cho­
rrera (7.000 - 300 A.C.). La forma de estos 
tubos, sin embargo, difiere notablemente de los 
tubos de hueso tallado, propios del área andina 
meridional. 
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!le en los relatos, deben ser, a nuestro juicio, 
considerados como parte importante de la 
m a t e r i a m e d i e a de grupos de habla 
quichua y aimara, de varias provincias del anti­
guo Perú, al menos desde jauja, por el norte, 
hasta la provincia de Tucumón {República Ar­
gentina) y el Norte de Chile. 

2. ANTECEDENTES 8/BL/OGRA FICOS 

2.1. El mayor acopio de información 
que nos presenta Cooper, en su trabajo sobre 
este tema, proviene de las tribus norocciden­
tales de América, de suerte que sitúa en esta 
región, el centro donde se dio un uso más in· 
tensivo a este elemento cultural. En su análisis 
de la distribución geográfica de la absorción de 
f!jp_tadenia sp., (A_.!Jg_denan.J../J§.!Jl sp.) (2) señala 
que también es empleado, aunque en menor 
escala, entre los Q u i e h u as del altiplano 
peruano, los M a t a e o y las tribus del 
río Guaporé superior; entre los L u 1 e ene/ 
siglo XVIII así como entre los indios de los 
alrededores de Córdoba {Argentina), en el siglo 
XVI {Cooper, 7963: 536). 

A 1 analizar el modo de elaboración del 
polvo y su forma de empleo (a través de la 
nariz), no cita referencias del área andina me­
ridional, a no ser una breve e incidental refe­
rencia a los L u 1 es del siglo XVIII. Tam­
poco ilustra con figuras los implementos utili­
zados en la inhalación de f1121g_ck!!Jg_ sp., si 

(2) El antiguo género Piptadenia, con el que 
fue conocida la v i 1 e a hasta hace po­

co, ha pasado ya a la sinonimia, denominándo­
se ahora el género, Anqsj.§_nanther.g_. 

bien trae, con cierta abundancia, dibujos de los 
elementos utilizados para fumar el tabaco {Ni­
fiJJj.Qf}JJ_tg_f!!;.s¿um y otras especies), cuya absor­
ción presenta no poca similitud con la inha­
lación del polvo de v i 1 e a. 

2.2. La relación existente entre la cos­
tumbre, establecida etnogróficamente, de ab­
sorber el p a r i e á o v i 1 e a lj_nadf!!IJ!.!!._­
ther.g_ sp. y los implementos arqueológicos tra­
dicionales existentes en el área andina para el 
mismo efecto, ("tabletas y tubos de rapé", co­
mo han sido denominados), no aparece en su 
obra, pero ha sido señalada, por otros investi­
gadores posteriores (3). Las referencias etno­
históricas que presentamos aqw: aportan nue­
vos datos sobre esta relación. 

Los arqueólogos han señalado, desde el 
año 7898, por lo menos, la existencia de estos 
implementos destinados a CJb!JDrber un polvo 
estimulante. Los trabajos de Boman {1908), 
Ambrosetti{l907-7908}, Latcham {7970), Uhle 
{7973), Oyarzún, {7931), Mostny {7958), Na­
vil/e {7959), Le Paige {1967), Núñez, {1963), 
Spahni {1967), para no citar sino algunos, han 
dejado al descubierto la existencia de un "varia­
do instrumental, hermosamente tallado, en re­
lación estrecha con algún ritual, no identifica­
do, y conectado con la rica tradición cultural 
de Tiwanaku, en las proximidades del Lago 
Titicaca. Varios trabajos han destacado esta in­
fluencia {4). Según diversas pruebas, este influ­
jo cultural tiwanacota, reflejado poderosamen­
te en el complejo médico-religioso de absor-

(3) Cfr. Wassén, 7965, 1967;Wassény Holms­
tedt, 7963. 



ción del rapé, parece haberse iniciado hacia 
los siglos 111 ó 1 V de nuestra era, y perdurado 
no solo hasta la llegada de los españoles, sino, 
en forma de un Tiwanacu epigonal o terminal, 
hasta los tiempos coloniales tempranos (5). 
Aunque nada podamos decir aquf sobre el esti­
lo propio del instrumental descrito por /o¡ cro­
nistas, es indudable que la tradición cultural 
de la absorción de la v i 1 e a o p a r i e á 
-seguramente tomada por la cultura Tiwanaku 
de otros pueblos- imprimió un sello particular 

a ésta, el que quedó marcado en la típica 
factura de los tabletas, tubos de aspiración, ca­
jitas para el polvo, espátulas y otros elementos 

culturales con los que estaba relacionado. 

2. 3. De acuerdo al registro arqueológico, 

se sabe que la distribución de los implementos 
del llamado "complejo del rapé", en el área 
andina meridional, conforme un amplio círcu­
lo que incluye varias localidades del sur del 

Perú (aproximadamente desde la latitud de Are­
quipo), el occidente de Bolivia (máxime Tiwa­
naku y aledaños), el Noroeste de Argentina 
(provincias de jujuy, Catamarca, Tucumán), 
y norte de Chile, hasta aproximadamente los 
27" ó 28" de lot. S. En este vasto circuito, 
resalta poderosamente la zona del Salar de Ata-

(4) Sobre el particular, entre la rica biblio­
graffa existente, consúltese, sobre todo, 

Núñez, 7964 y Berenguer y Plaza, MS., 1973. 

(5) Núñez (1969: 89-90) señala que las prác-
ticas insuflotorias (o inhalatorias) han de 

situarse -al menos para el Norte de Chile- en un 
horizonte cultural de Tiwonoku (a partir del 
siglo VI/ D. C.) y que su empleo decrece duran­
te el perlado de influencio incaico. 
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cama, en Chile, con su centro en el poblado 

de San Pedro de Atacama. Esta región ataca­

meña, con sus dos pivotes máximos Calama­
Chfuchfu y San Pedro de Atacamo y sus aillos, 

presenta más del 80 7c de todas las tabletas 
y tubos de insuflación existentes, de los cuales 

una porción considerable se expone en el Mu­
seo arqueológico de San Pedro de A tacama 
(11 Región, Chile). 

No nos detendremos aquf a analizar el 
por qué de esto superabundancia de material 
de este complejo cultural en esta área ecológica, 
caracterizada por un ambiente desértico de 
oasis y de valles muy pequeños, intensamente 
regados, ni tampoco el rasgo cultural en s/ 
como característico propia de conjuntos cul­
turales más amplios. 

2.4. El uso de -1_nodenonthJ¿_r!!_ sp. inha­
lado en forma de polvos (no fumado) a través 
de la nariz, era fenómeno ampliamente cono­

cido en lo costo y en la sierro tonto ecuato­
riana, como peruana. Haro Alvear {1971: 78) 

señalo que tal uso fue frecuente en lo costa de lo 
provincia ecuatoriana de Esmeraldas, y tam­
bién en la Provincia serrano de lmbaburo (Nor­

te del Ecuador); La planta conocido como "co­
hobo" (que no se debe confundir con la caoba) 
ero utilizada en Santo Domingo (de los Colo­
rados), Guayaquil y Esmeraldas. Pero la dife­

rencio fundamental con el área andina meri­

dional, que ahora estudiamos, radico en que en 
el Ecuador -y seguramente en Colombia entre 
los antiguos chibchos- fue la pipa, el sistema 

empleado para inhalar -no fumar- el polvo alu­
cinógeno. Estas pipas, al decir del mismo Haro 
A lvear, eran de piedra o de arcilla cocida. 

f;¡¡si todos los autores han afirmado que 
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el objetivo perseguido con esta inhalación, fue 
lograr un estado de intoxicación transitoria, 
caracterizado por una excitación suave o vio­
lenta, que, en el caso de los shomanes o bru­
¡os, podria traer visiones o contactos con las 
fuerzas espirituales. Entre los usos descritos por 

Cooper (1963: 538) se señalan: "Como un 

estimulante de uso diario, por e¡emplo entre 

los G u a h i b o, y como excitante en pa­

rrandas de bebida o antes de expediciones gue­

rreras; por los cazadores paro hacerles más aler­

tas y darles una visión mÓS.f!!!!l~!I!!.t!HJY, entre 
los P i r O y C a t a W i S h i, dado O Jos 
perros de caza, con el mismo propósito); co­

mo profilaxis contra las fiebres, entre los 

M o u é; por los curanderos para inducir el 
trance, visiones y comunicación de los esplritus 

y as/ servir de ayuda en la clarividencia, profe­

c/a yfo adivinación, como entre los eh i b­
e h a, los antiguos peruanos, los U a u p é s 
y los pueblos del Orinoco superior y los M a-
t a e o; 
L u 1 e 

o para atraer la lluvia, como entre los 
del siglo XVIII" (Cooper, 7963: 538). 

3. LAS VISITAS DE IDOLA TRIAS 

3. 7. En 7 67 4, el Arzobispo de Lima, 
don Bartolomé Lobo Guerrero, se quejaba 
amargamente de la idolatría e infidelidad de 

los indígenas de su Arzobispado. Decía textual­
mente: 

Se ha visto por experiencia probada 
con relación de nuestros jueces visitado­
res, que han entendido en las cousas de 
idolatr/a, y de las personas religiosas fide­
dignas, que casi los más de los indios 
que hasta hoy se han visitado después 
que empezamos a gobernar este arzobis­
pado, son idólatras y apóstatas de nuestra 

Santa Fe Católica, y que guardan Jos ri­
tos y ceremonias de su gentilidad, ha­
ciendo culto y adoración al demonio, en 
piedras, cumbres de cerros, cuerpos muer­
tos, fuentes, lagunas, árboles y otras mu­
chas cosas, Lo cual cauStJ el debido :~enti­
miento ... " (l!l_ Duviols, 7966: 50). 

Esta cita está tomado de la obra 'Consti­
tuciones Synodales del Arzobispodo de Jos Re­
yes en el Perú', en su capítulo VI intitulado: 
"Del orden que ho de haber para la extirpa­
ción de la ldolatTía de los Indios". 

Si esa era la realidad del resultado de la 
evangelización para 7 614 -la que provocar/a, 
entre otras, la visita del jesu/ta Pablo joseph 
de Arriaga en los años 7616-167 7 (6), podemos 

bien imaginar cual sería lo situación en fechas 
anteriores. 

3.2. En uno relación de Cristóbal de 
Albornoz escrito hacia 7 580 y pub/ /cado por 
Duviols en 7967 se hoce referencia a un géne­
ro de huacas" en lo que los predicaiQ(.es y 
religiosos, aparentemente no hablan reporado 
tal vez por su pequeñez y carácter artístico 

(6) Arrioga publicó en Lima, en 1621, su fa-
moso obro "La extirpación de las here­

jías en el Perú", resultado de los experiencias 
propias y de otros religiosos de su Orden en 
las numerosas V~ ordenados por el Arzobis­
po de Limo. A través del afán iconoclasta, pro­
pio de la mentalidad teológica de lo época, nos 
llegan vo/iosisimos noticias re/otivos a los for­
mas que adquiria la religión ind/geno entre 
los shamanes o a nivel familiar, asi como de la 
paraphernolia que era utilizada en el ritual y 
el culto. 



pero que el documento considera altamente 
peligroso y que, por tanto, "se ha de procurar 

buscar y destruir". Después de describir, entre 
otras guacas, unos, "vasos antiguos que tienen 
con figuras" (7) el documento consigna: 

"Tienen otro género de guacas que llaman 
vi/cas, que aunque la vi/ca es un género de 
fruta ponzoñosa que nace y se da en los 
Andes (de} tierra caliente, de hechura de 
una blanca de cobre de Castilla, cúranse 
y púrganse con ella y se entierran con 
ella en las más provincias de este reino, 
háse de advertir que unas figuras como 
de carneros de madera y piedra y tienen 
un hueco como tintero (que es donde se 
muele esta vi/ca) se ha de procurar bus­
car y destruir. Llámase el tintero vi/cana 
y los adoran y reverencian. Es esta vi/ca­
na hecha de muchas diferencias de pie­
dras hermosas y de maderas fuertes. Tie­
nen, fuera de esta vi/ca, otros muchos gé­
neros de medicinas que las llaman vilcas, 
en especial de purgas. Hay muchos géne­
ros de médicos que todos son hechiceros 
que usan de curar e invocan al demonio 
primero que comiencen a curar, y esto 
es cierto ... " (in Duviols, 7967: 22; gra­
f{a modernizada por nosotros}. 

Este extraordinario texto describe, sin 
sombra de duda, a las tabletas que los arqueólo­
gos han denominado "tabletas de rapé" alu-

(7) Seguramente se trataba de k e r o s 
destinados al consumo de la chicha, con 

ocasión de las fiestas. 
Ya antes en 1611, Francisco de A vilo hace una 
relación sobre los resultados de su visita o los 
pueblos del Arzobispado de Lima. A vilo fue, 
probablemente, el más sagaz descubridor y des­
tructor de las w a k a s indígenas en todo 
el Perú. (Avila, 1966). 
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diendo con ello o lo absorción de un polvo a 

través de las narices, al modo como era absor­
bido el rapé en Europa. Sobre lo base de este 
texto, iremos consultando otras fuentes etno­

históricas tempranas, tratando de obtener un 
cuadro de conjunto de carácter coherente. 

3.3. En lo descripción de la provincia 
de jauja, contenida en las Relaciones Geográfi­
cas de Indias, y correspondiente al año 1582, y 
en respuesta a un expreso cuestionario real, se 
estampa la siguiente declaración: 

" ... e que no sablón antiguamente curar­
se, más de que después que el Inca los 
señoreó, hubo algunos que sabi'an sangrar 
con puntas de pedernal, y se purgaban 
con unos frisoi/Uos que JJomon v 1 1 e a 
y tomaban el polvo de tabaco por las 
narices" (1881: 86; respuesta a la inte­
ffogación 17). 

Ya expondremos, en detalle, los elemen­
tos que nos suministra este texto. jauja era 
una de las provincias más importantes del im­
perio incaico, como que al/{ se veneraba el 
cuerpo embalsamado de Huayna Cápac, y de 
a//{ fueron extraídos por los españoles enormes 
planchas de oro de sus templos, según nos re­
fiere el cronista Cristóbal de Mena (7968:157). 

3.4. El cronista indlgeno Guamán Poma 
de Aya/a, nacido hacia 1525, en su obra "Nue­

vo Crónica y Buen Gobierno", terminado hacia 

el año 1614, nos ofrece la siguiente descripción 

que dice en lo parte pertinente: 

" ... de como tentón costumbre de purgar­
se cada mes con su purgo que ellos /lo­
man bi/ca touri con tres pares de grano 
pelado con moca y lo ojunto(n) y mue-
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!e(n) y se la beben por la boca y se 
echan luego con la mitad por debajo con 
una medicina y jeringa que ellos llaman 
uilcachina con ello tenían mucha fuerza 
para pelear y aumentaban su salud y du­
raban sus vidas tiempo de doscientos años 
y com/an con mucho gusto y habla otras 
muchar purgas de indios y no se san­
graban de enfermedades sino de ca/das 
o porrazos y as/ ten/an tanta fuerza y 
bravos hombres tomaban un león con las 
manos y los despedazaban a los dichos 
animales les mataban a armas los indios ... " 
{7969: 39). 

3.5. Finalmente, tenemos, para una zo­

na marginal del imperio incaico, el habita! de 
lorS índ/genas Comechingones y Sanavirones de 
la Provincia de Tucumán (Argentina) la siguien­
te referencia que nos da Pedro Sote/o Narváez, 
el año 7583: 

"Comen maíz, frísoles, quínoa y poca 
algarroba y chañar que alcanzan y otras 
raíces... No hacen tanto caudal de la 
a z u a (chicha} como los indios del -
Pirú. Toman por las narices el sebil, ques 
una fruta como vi/ca; hácenla polvo y 
bében!a por las narices {7885, 7 52). 

Estas referencias, cotejadas entre s1; ana­
lizadas y complementadas con otras informacio­
nes, nos darán píe a algunas re!lexíones, que 
apuntamos a continuación. 

4. EL CONTEXTO CULTURAL DE LA UTI­
LIZACION DE Anadenantht¿Iq_ sp. (8} 

4. l. El contexto religioso.- Lo primero 
que llama la atención, al analizar con cuidado 
las referencias citadas, es que los implementos 

para la absorción o insuflación de la semilla 
de la v i 1 e a, son llamados "guaca". W a k a, 

en quichua, designa, según Lora: "Dios, divini­
dad, deidad, cosa sagrada... todo Jo singular y 
sobrenatural" (19 77: 306). Es decir, se trata 
aquí de un elemento sagrado, utilizado en un 
contexto religioso, y por ello, a juicio de los 
predicadores, se hace necesario destruirlo. Su 
nombre es v i 1 e a. W i 11 k a, en quichua, 
designa varias cosas. Tanto significa el árbol 
de la familia de las Mimosáceas como a la se­
milla del mismo. También significa "dios menor 
en la teogonía inkaica" (Cfr. Lora, 1977: 321-
322}. De esta última K>z, deriva el término 

w í 1 1 k a como equivalente a sagrado. W í JI­
k a n i n a, por ejemplo, es el "fuego sagrado 

de Jos sacrificios incaicos" (Lora. ibíd., 322). 

No nos puede sorprender, pues, la asimi­

lación de w i 1 1 k a con w a k a, tal como 
lo hace Cristóbal de Albornoz, quedando pa­

tente el contexto religioso en el que se usa 
la semilla de la planta. 

4. 2. Q~_gjg.ffi.!J._q_e_}J!....f!.l!!!J.t.S!._cf!Llª-.9..~ 

~-C2P.1i!!.lJ§.- De acuerdo a Cristóbal de Albor­
noz, la v i 1 e a es "un género de fruta pon­
zoñosa que nace y se da en Los Andes, tierra 
caliente, de hechura de una blanca de cobre 

de Castilla". Se alude aquí al habitat de Aflª=: 
@..!Jantherfb_ que prefiere las zonas cálidas y 

(8) Hay varías especies del género Aflq_denO..!J-
tiJ!!!.!!.: d:_/!_f!.IT!/.rína, ti...!!lacrocarf2!1, Y d. 

0!.f!brina. Todas producen un efecto similar, 
Los nombres con que son conocidas estas plan­
tos son, según Cooper (1963: 536): paricá, 
curupo, cohobo (? ), yupa, yopa, niopo, v i l­
e o, hu lile(), sebil, jataj. A 1 parecer, en el 
área andina meridional, las más frecuente fue 
(J_, _ _!!]g_qg_C.fltf!E· 



secas. No hemos obtenido informacion sobre 
el área de dispersión de Anf!!!.f..fJ!J!lt!J!!!.s!· Se da, 
en todo caso, en el centro y sur del Perú, en Bo­
livia y al parecer, también en el norte de Chile, 
donde existe una especie que alcanza gran de­
sarrollo arbóreo, y que hemos podido ver cre­
ciendo en el valle de Lluta, (Hacienda Boca 
Negra); no estamos ciertos, sin embargo de que 
se trate de la misma especie, aunque sea de­
nominada v i 1 e a en la zona (9). Por la 
vertiente oriental de los Andes, se extendená 
hasta la provincia de Tucumán, donde, de acuer­
do a Sote/o Narváez, era llamada ya en 7583 
con el nombre de s e b i l. (Cfr. Fig. 7, 
Cuadro de distribución del uso de Ana.Q~_ga­
Lh.g_m Pipta@Jli_g sp.) Cooper, 1963, señala el 
área de influencia de este elemento cultural, 
pero esto no quiere decir que tal distribución 
haya de coincidir exactamente con el habitat 
de la planta. En Chile, concretamente, elemen­
tos del "complejo del rapé" (tabletas y tubos 
de inhalación) han sido encontrados por el sur 
hasta Caldera, en la franja costera, y han sido 
hallados con frecuencia en lugares costeros 
situados más al norte (Arica, Pisagua, /qui­
que, Antofagasta, Taita!), la mayor abundancia 
se da en el área de San Pedro de A tacama, pero 
no tenemos pruebas de que la v i 1 e a hoya 
crecido en esos lugares. 

4. 3. ~aracter~t!_'cas dt!._!fl..J.f}_nJjJlq_,_- La se­
milla de lo v i 1 e a o w i 11 k a es descrita 
como "fruta ponzoñosa" por Cristóbal de Al­
bornoz, y como "unos frisolillos" por la Des-

(9) No hemos podido consultar a Towle, en 
su obra The Ethnobotany of Pre-Colum­

bian Peru (1967). 

___________ }}_ 

cripción de Jauja. 

Guamán Poma de Aya/a habla de "B i ,_ 

e a t a u r i". Es posible que esta denomina­
ción signifique que la purga se realizaba me­
diante una mezcla de semillas de v i 1 e a 
{¿..!Jp_tkfl(]!ll./J§La sp.) con semillas de t a u r i. 
T a u r i sería, según Horkheimer (1960: 80, 
Tabelle 11) la denominación aimara de la plan­
ta hYP..inus mutobil~ cuyo nombre quichua, 
según el mismo autor, serio t a r w i (lO) 
La frase de Guamán Poma: 

" Con su purga que ellos llaman bilco tauri 
con tres pares de grano pelado con maca 
y lo ajunta(n) y lo muele(n} y se lo 
beben ... " 

alude claramente o la mezcla de las se­
millas de v i 1 e a ("tres pares de grano pe­
lado") (11) con t a u r i en forma de m a e a. 
¿Qué es esta m a e a? 
la voz m a e h e a, 

Tal vez se trote de 
también conocida hoy 

generalmente en la sierra ecuatoriana como 

(70} El t a r w i es conocido en la.sierra 
ecuatoriana (Provincia de lmbabura) co­

mo t a u r i. Pertenece esta planta, de her­
mosas flores azuladas, y de semilla blanca, al­
go aplastada, a la familia de las Papilionáceas y 
en su estado natural es amarga. Solo después 
de 3 d/as de ser puesta al agua corriente, pue­
de ser consumida. En el Perú es conocida tam­
bién como C hU ChUS m U t'i (o "mote 
de chochos") (Lora 7971: 275) En el Ecuador 
es llamado e h o e h o por los mestizos y 
blancos y t a u r i por los indlgenas. 

(17) Tal vea ese corto número era suficiente 
para provocar los efectos, de los que luego se 
hace mención. 
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m á eh i e a f que t:s, según Cordero (7968. 
39) una "harina de cebada, de trigo, etc., tosta­
do". Se tratar/a pues, de acuerdo a esto, de una 
purga consistente en una mezcla de unos pocos 
granos de v i 1 e a, molidos, mezclados con 
m á e h i e a de t a u r i o e h o e h o (J 2.1 

4. 4. Y.@_kaciQ.ty_ de jg_Jjjs;_q_._- Llegamos 
va al aspecto más sugestivo del empleo de esta 
semilla de .J..IJ...a.!lenantf!_era sp.: la combinación 
de un uso estrictamente religioso y ceremonial 
con un uso claramente medicinal, al parecer, en 
una forma de unión indisoluble de ambas rea­
lidades. 

En efecto, de acuerdo a Cristóbal de 
4 lbornoz, comisionado e x p r o fe s s o 
para dejar al descubierto todas las "idolatr/as''. 
Ps decir todas "las guacas del Pirú, y sus ca­
mayos y haciendas", la v i 1 e a tiene dos 
empleos simultáneos: a) la curación, por medio 
de una purga ("Cúranse y_párganse con ella") 
y b) la veneración de un objeto religioso ("y se 

entierran con ella (i.e. tableta para inhalar la 
v ' 1 e a) en las más provincias de este reino" ... 
"v la adoran y reverencian". La tableta de 
mhalación, llamada, como veremos, v i 1 e a­
n a, as/ como el tubo destinado a la absor­
t Ión llamado v i 1 e a e h in a, son claramen­
te objetos religiosos, sujetos a veneración, y por 

(7 2) La presencia de harina de e h o e h o 
en forma de m a eh e a, en un contex­

to médico-religioso, no nos ha de llamar dema­
'>iado la atención. En efecto, en la costa perua­
na, en el valle de Moche, el e h o e h o es 
aun usado en un contexto curativo realizado 
por brujos iocales. (Cfr. Gil/in, 7947: 140). 

tanto, a los ojos del visitador de idolatrías . 
"guacas" que era necesario "descubnr y des· 
truir". No es la semilla de la v i 1 e a en st, 
ni el molido de la misma lo que atrae la santa 
indignación del predicador cristiano. Son los ob­
jetos mediante los cuales se realiza un acto 
considerado religioso. El caso sena compara­
ble, . en el ritual cristiano, al descubrimiento 
de un cáliz o un copón, objetos "s a ero s " 
porque mediante ellos se realiza un acto sagra­
do: la transformación del pan y del vino (com­
parable, en este caso, a los granos de v i 1 e a 
y de t a u r i molidos) en el cuerpo y sangre 
de jesucristo. La v i 1 e a n a y v i 1 e a­
e h i n a pasan a ser objetos sagrados y, por 
tanto, dignos de veneración, porque-a través 
de ellos se realiza un acto cúltico que la fe cris­
tiana considera de carácter idolátrico. En el ca­
so que analizamos, la union entre elemento 
físico utilizado (semillas, objetos de inhalación} 
y divinidad o ser superior, al cual se dirige 
la acción, es aun mayor que en el caso del 
rito cristiano, por cuanto el objeto mismo ele­
gido: v i 1 e a significa ya la divinidad, aun 
cuando ésta no sea una divinidad mayor del 
panteón incaico. Además, los implementos del 
rito, poseen nombres derivados y relacionados 
directamente con el nombre de la deidad. 

Volviendo a la doble utilización de la 
v i 1 e a, creemos que por el hecho de que se 
obtiene, por su intermedio, una curación {que 
se supone obra de la deidad}, los implementos 
que sirven de intermediarios ("agentes de cura­
ción") pasan a ser venerados. La deidad que 
cura: w i 1 1 k a, pasa a quedar de algún mo­
do personificada, objetivizado, en el objeto a 
través del cual cura: v i 1 e a n a y v i 1 e o-



( h 1 n a. En este sentido, es pertectamentt 
comprensible la vehemencia con que Cristóbal 
de Albornoz persigue estos "instrumentos de 
1dolatr/a ". Si por un momento nos sitúaramos 
en una perspectiva al revés, en la que los ind/­
genas persiguieran objetos del culto católico. 

v gr. "incensarios" y "navetas", indispensables 
para la adoración al Santísimo Sacramento. 
<'stos, por más que sus poseedores invocasen 
su valor estético o sentimental, sedan destrui­
dos sin más trámites. Estos implementos deí 
wíto católico pasan a ser "sagrados" tan solo 
por la función que realizan en el contexto de 
adoración al Sacramento, aunque de por sl sean 
meros instrumentos. 

Las otras fuentes que estamos utilizan­
do, insisten, tan solo en la utilización mediCI­
nal de la v 1 1 e a. As1; por ejemplo. la Des­
cnpción de jauja nos dice: 

·... que no sabían antiguamente curarse 
más después de que el Inca los señoreó 
hubo algunos que ... se purgaban con unos 
trisoli/los que llama{n) v i 1 e a" 

Guamán Poma de Aya/a, anota a este 
rJroposito: 

"Tent'an la costumbre de purgarse cada 
mes con su purga que ellos la llaman 
bilca tauri''... "con ellos ten/cm mucha 
fuerza para pelear y aumentaban su salud 
y duraban sus vidas tiempo de 200 años 
y comlan con mucho gusto y habla otras 
muchas purgas de indios y no se sangra­
ban de enfermedades sino de caldas o 
porrazos ... 

Conv1ene. en este punto, recordar cuál 
era el sentido exacto del verbo 'purgar' que 
lo'l autores utilizan en el contexto de la inha-

________ _}5_ 

lacion de la •· i 1 e a. El "Nov/simo Diccio­
nario de la Lengua Castellana "(Ochoa, 7920) 
nos trae las siguientes acepciones del verbo 
'purgar' y del sustantivo 'purga': 

"purga: medicina interiormente operado­
ra, o del género de las que se toman 
por la boca, para descargar el v1entre ". 

''purgar: //1 limpiar, purificar algún ob­
jeto, alguna cosa, quitándole todo cuan­
to la pueda hacer imperfecta, o no le 
conviene, o le es más o menos extraña 
i/2 Expiar //3 Fig. purificar, acendrar, 
acrisolar //4 Satisfacer o pagar el todo 
o parte de lo que uno mereda por su 
culpa o delito.. 11 Padecer las penas del 
purgatorio .. //5 Dar o suministrar al en­
fermo, o al que se siente algo incomodado 
con indicios o síntomas de indigestión, 
la medicina conveniente, denominada pur­
ga, para que le haga expeler los malos 
humores ... //6 Evacuar algún mal humor, 
ya sea naturalmente, o mediante la me­
dicina aplicada a este fin .. //7 Desvane­
cer los indicios o sospechas que hay con­
tra una persona ... " (1920: 7162) 

De todos los sentidos aqu/ señalados, to­

mando en cuenta el contexto en cada caso, 
solo caben los expresados en los números 5 y 6, 
íntimamente relacionados. En la descripción de 
jauja y en Guamán Poma de Aya/a, la purga 
va siempre anexa a la práctica de lo sangna, 
siendo ambas expresiones concretas de un prác­
tica médica tradicional. As/ pues, queda cloro 
que purgarse era tomar o inhalar, en este caso, 
unos polvos que tenían la virtud de hacer expe· 
ler los malos humores, purificando el tracto 
digestivo. 

No nos quedo claro, a través de los testi­
monios aportados, si la 'purga' era parte de un 



}_6_ __________ _ 

rito sacrificiGJ mas compleio, de caracter social 
iío que poar/amos llamar "culto público") (13) 

o era practicado -en presencia o no del shaman­
c'r un contexto particular y familiar. Según 
Ackerknecht fl963: 637) la sangna realizada 
con cuchillos de obsidiana o de si/ex era prac­
ticada tanto para tratamiento de enfermedades, 
como por finalidades sacrificiales. Según Gar­
cilaso, la sangna y la purga ten/cm más frecuen­
temente un propósito profiláctico que estric­
tarnente terapéutico (Ackerknecht, i]Jjsf). V es­
re explicación nos satisface, por cuanto, al de­
ur de Guamán Poma de Aya/a "tenían la cos­
tumbre de purgarse cada mes". Por otra parte, 
según el mismo cronista, el objetivo que con 
ta, purga se conseguía, consistía en adquirir 
''mucha fuerza para pelear y aumentaban su 

salud. .. Y comían con mucho gusto". (1969: 
3':1). (74) 

Tanto Cristóbal de Albornoz como Gua­
man Poma de Aya/a nos indican que los in­
dios teman "otros muchos géneros de medici­
nas, en especial de purgas, que llaman vilcas ". 
1:.s probable que se trate de diversas ocasiones 

f7 3) Como el que describe Betonzos, con oca­
sión de la inauguración de la Casa del 

::wl o Coricancha, por el Inca Tupac Yupanqui 
(Betanzos, 1968: 247-249). 

(74) Yacovleff y Herrera {7935: 42-43) citan 
el capítulo VIII de la obra de Polo de 

Ondegardo: "Los errores y Supersticiones de 
los Indios" (Lima, 1585) donde se dice que: 
''los hechiceros ... (para emborracharse) ... usan 
de una yerba llamada v i 1 e a, echando 
el zumo de ella en la chicha, o tomándola por 
·nra v1a" (citado por Wassén, 7963· 25). 

en que tal purga era realizada, más que de diver­
sos tipos de purgas, a no ser que la purga, se­
gún la ocasión, adoptara formas diferentes, con 
ingredientes también distintos. 

Queda, pues, insinuado, que ¡unto al em­
pleo religioso, se daba un empleo de tipo pro­
filáctico general. 

Sería atractivo poder señalar, como en 
el caso del español, la relación existente entre 
la acepción más concreta de "purgar", en el 
sentido de expeler malos humores, con el más 
elevado de "purificar", "acrisolar". Si tal 
cosa pudiera probarse, tendr/amos que la purga 
que el indígena realiza mediante el empleo de 
Ana.!Jf!...f]g[J_tfJ.!!f!l.. sp. produciendo, en un primer 
término, su resultado purificador en el tracto 
digestivo, sería una expresión y símbolo exterior 
de una purificación interior, necesaria para po­
nerse en contacto íntimo con la divinidad 
(w i 1 1 k a), equivalente a la privación deí 
contacto sexual con la mujer, o a la privación 
de ciertos alimentos, en los ayunos aue el Inca 
recomendaba con ocasión de ciertas festivida­
des (Cfr. Betanzos, 7968: 247) (75). Pero la 
exégesis de nuestros textos no nos permite 

aventurarnos tan allá. 

La arqueología en el área andina meridio-

(15) " ... a los cuales les era mandado, que des-
de aquella hora hasta que el bulto de/sol 

fuese hecho de oro, todos estuviesen en ayuno, 
y que no comiesen carne ni pescado ni aun 
guisa/lo, ni llegasen a mujer, no comiesen verdu­
ra ninguna, y que solamente comiesen ma/z 
crudo y bebiesen chicha, so pena que el que al 
ayuno quebrantase, fuese sacrificado al sol y 
quemado en el mismo fuego" (Betanzos, 1968. 
247). 



nai. ha revelado que, efectivamente, los imple­
mentos bdsicos del "complejo del rapé" acom­
pañaban al difunto a la otra vida. Cabe sospe­
char, dada la relativa escasez de estas piezas 
si se compara con el número total de tumba_, 
que han sido estudiadas en el drea, que lapo 

sesión de estos Implementos no se daba a ntve 
de cada familia, sino, tal vez, deeta relación 
con la misión especifica del bru¡o o shamdn 
(Cfr. Wassén, 1973: 36-38) Llegamos a esta 
conclusión analizando el hecho de que los vi­

sitadores de idolatrtas, buscaron, antes que na­
da, ií los shamanes que ejercitaban su brujena 
v arte, y es, máxime a través de elfos, que lo 

gran enterarse de las múltiples guacas que son 
veneradas en una región o provincw (76). Por 
otra parte, tal cosa parecer/a quedar sugerida 
por Cristóbal de Albornoz, cuando dice: 

''hay muchos géneros de medicas que to­
dos son hechiceros que usan de curar e 
imbocan al demonio primero que comien­
cen a curar ... " (in Duviols, 7967:22). 

Esta f"rase sigue, a renglón seguido, a la 
mención de la existencia "de otros muchos ge­
neras de medicinas que llaman v/leas, en espe­
Cial de purgas" 

Si nuestras reflexiones tuviesen un ma­
yor asidero documental, podr/amos, tal vez, 
concluir que los elementos del complejo del 

(7 6) Los hechiceros o shamanes, de los cuales 
hab/a gran cantidad, fueron llamados por 

los españoles "dogmatizadores" o "dogmatistas" 
por predicar la contra-evangelización. Por eso 
fueron perseguidos con particular zaña y para 
ellos se erigió en Lima, una prisión especwl 
(Cfr. Duviols, 7966: 498) 

_________ _ll 

rape, fueron implementos básicos del "boti­
quln" del shamán de cada provincia, valle, o 
aillo. (Ur. Wassén, 7972). 

'-~-- 5. '=-~ nomflr_f§_r/§_jQJ_j!JJP}.!!J!J..fl!JJ..QJJ!.?. 
iJJ!J..qj_qg_g!J._~_A!lC!f!.?.®!ltf!era sp.- Ya hemos 
adelantado, en un párrafo anterior, que las re­

laciones que estamos estudiando nos aportan 
los nombres con que se conoda a los implemen­
tos llamados "tabletas de rapé" y "tubos de as­
pirar rapé", con .que han sido denominados en 
la literatura arqueológica tradicional andina. 

4. 5 .7. lg__~j_j_t¿q_(!.J!.:- Cristóbal de A 1-
bornoz, es expl/cito en la descripción de la 
tableta de rapé. Veamos el texto, en la parte 
pertinente: 

" .. cúranse y púrganse con ella (la v i 1 -
e a) y se entierran con ella en /as más 
provincias de este reino, háse de adver­
tir que unas figuras como de carneros de 
madera y piedra y tienen un hueco como 
tmtero (ques donde se muele esta vi/ca) 
se ha de procurar buscar y destruir. Lió­
mase este tintero vi/cana y los adoran y 
reverencian. Es esta vi/cana hecha de mu­
chas diferencias de piedras hermosas y de 
maderas fuertes ... "(in Duviols 7967:22). 

De esta descripción, podemos desprender 
los siguientes elementos: 

a) el objeto destinado a curar y purgar, es un 
elemento que presenta figuras de carnero. En 

efecto, entre los muchos motivos que exornan 
el mango de las tabletas {que rara vez carecen 
de ellos) existen diversos animales y aves. Son 
frecuentes las representaciones de felinos (pu­

mas), (Cfr. Fig. 1 y 2) serpientes, cóndor, arma­
dillo; el autor alude aqu/ a la representación de 
auquénidos (llamas o alpacas). De hecho, lo 
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más llamativo en estos instrumentos, es ta talla 

. .-.,u> cuidada, realizada en el manqo, de repre­

sentantes varios de la fauna local fJ 7) 

b) "se entierran con ella". Ya hemo5 awdiOG 

al hallazgo, en tumbas, de todos /os elementos 
Jel "complejo del rapé". (Cfr. entre otros . 
.'pahni, 7967: 171, 238-239). Sabemos por la 
arqueolog/a, que el "complejo del rapé" estaba 

formado, además de la tableta y el tubo de 

asptrar, por otros elementos más, que no son 

citados en las crónicas, como, por e¡emplo, las 

espátulas, y posiblemente varios otros más. 

e) la tableta recibe el nombre de v 1 1 e a na 

_~ presenta, además de las representaciones de 

animales, ya citados, un hueco (casi siempre 

: ectangular), semejante, según el cronisf.t:l, a un 

tmtero. 

d) en el hueco o tintero de la tableta, es don­

Je se muele la semilla de la vi/ca (7 8). 

e) la v 1 1 e a n a es confeccionada en )l(]rios 

tipos de piedras hermosas o en maderas fuertes. 

En efecto, en la cultura de Tiwanaku se han 
encontrado varias tabletas labradas en piedras 
duras, hermosamente talladas. No es éste el Ju­

gar para indicar los referencias respecti)l(]s. En 

madera, ha sido sobre todo el algarrobo {E[p.J.Q: 

¡j_~r;__hjj!P~ Y e/l_Qf!lg[.!!!l.O (fi.QJQ/!_j~t!!_!!!.!!!.Y!/1) 
las espedes preferidos. Es posible que también 
el chañar (G§Qf(rog__q_.sJg.Q[Jjg¡__@ haya sido 

aprovechado con este tin. La descripción oe 
Cristóbal de Albornoz es notablemente certera, 

(7 7) Probablemente, la representación de de­
terminados animales diga relación con el 

efecto que se pretend1a obtener de la purga. 

en lo ou<' hace a los materiales con que haCI>:m 

estas tabletas. /'Vo existen, que recordemos, ta­
bletas confeccionadas en arcilla cocida. 

Sote/o Narváez no se refiere explicita­

mente a !a v i 1 e a n a, aunque insinua la 
existencia de un implemento cuando dice: "to­
man por las narices t!l s e b i 1... hácenla 

polvo y bébenla por las narices". Es evidente 

que el polvo molido ten/a que ser colocado en 

algún depósito a d h o e para poder absor­

ber el polvo. Y esta era, al parecer, el mismo 

en que era molido la semilla de la v i 1 e a. 

(78) En conversación sostenido con el arqueó-
logo Fernando Plaza, me insinuaba éste 

la posibilidad de que la referencia o la forma de 
un 'tmtero' pudiera aludir, mas que a la tableta, 
a las cajitas que conten/an el polvo. Si no tue­
ra por la indicación de Cristóbal de A /bornoz 
de que las tabletas portan representaciones de 
animales, en relieve, como casi siempre ocurre 
con las tabletas, su sugerencia habria sido vd­
/ida. Creemos que el texto alude a la tableta. 
En efecto, nunca las cajitas llevan talladas, en 
bulto, representaciones de animales, ni tienen 
espacio f/sico para ello. Las tabletas, en camb1o, 
por disponer de un mango para tomarlas, per­
miten la talla delicada de figuras de be/1/simo 
acabado, tanto en la madera, como en la pie­
dra. El colega aludido señalaba también su 
creencia de que el polvo no habr/a sido molido 
en la misma tableta, sino en las cajitas. Es pro­
bable, creemos, que la molienda se hubiera efec­
tuado antes, y que el polvo haya sido transpor­
tado en las cajitas a d h o c. Pero, al ser 
depositadas sobre el hueco de la tableta, sin 
duda debió ser nuevamente desmenuzado, por 
encontrarse aglutinado al salir de la cajita. A 
esta "molienda" parece referirse el cronista. 
Para esta última operación, pudo emplearse la 
espatula. 



4.5.2. b.LY .... U e a c!:J.j_n a.- El térmi­
no w i 1 k a e h in a aparece en el Diccionario 
qúechua de jesús Lora, con el significado de 
una "especie de jeringa" (1971: 321 ). Entre 
los cronistas, el único -que sepamos hasta ahora­
que se refiere a esta 'ieringo' es Guamán Poma 
de Aya/a. Su texto, muy oscuro, reza asi: 

"Y se la beben por la boca (la bi/ca taurl) 
y se echan luego con la mitad por deba­
jo con una medicina y jeringa que ellos 
llaman w i 1 e a e h in a". 

Esta jeringa es, a no dudarlo, el tubo de 
aspirar ("snuffing tube" para Max Uhle}, me­
diante el cual absorbe, del hueco de la v i 1-
e a n a, el polvo molido de la v i 1 e a. La je­
ringa, por el hecho de servir de intermediario 
de la medicina (vi/ca}, es llamada, ella misma, 
'medicina'. 

4.5.3. Qtros_}!!JJ!Ieme!Jlg_s_cf.!!j_f_omplejo 
cf!l!S1.2~- ~n las narraciones aqui estudiadas, no 
se hace alusión alguna a la existencia de otros 
implementos para la absorción de la v i 1 e a. 
La arqueo/agio casi invariablemente, presenta, 
cuando aparecen estas tabletas y tubos, otros 
elementos que casi seguramente son porte del 
instrumental a d h o c. Son, como hemos 
señalado, las cajitas de madera (generalmente 
con tapito de cuero} y las espátulas. En no 
pocos ejemplares de v i 1 e a e h i n a (tubos) 
se han encontrado espinas de cactus, cuya fun­
ción, evidentemente, fue la de limpiar interior­
mente el tubo (Cfr. Spahni, 1967: 171) (19} 

4.5.4. Contexto sagrado o de los nom­
bres del instrumental para inhalación.- Resulta 
sumamente ilustrativo penetrar, siquiera un po­
co, en el trasfondo espiritual contenido en la 
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denominación de los implementos para absor­
ber la v i 1 e a. Ya hemos dicho (Cfr. párrafo 
4.1.) que w i 1 1 k a era una deidad menor 
de la teogonia incaica, y significa también "sa­
grado", por extensión,' la terminación -na 
del quichua es indicadora del verbo, el que 
designa una acción determinada. As/ como en 
castellano del sustantivo 'parte' procede del ver­
bo 'partir' (hacer partes), también en el quichua 
sucede otro tanto. Por ejemplo del sustantivo 
eh in i; ortiga, deriva el verbo eh í ni na: 
artigar. Del sustantivo h u a y r a: viento, 
deriva el verbo h u a y r a n a: ventear, airear 
y del sustantivo hu ara e a: honda, deriva el 
verbo h u ara e a na: disparar con honda 
(piedras u otras cosas). (Cfr. Cordero, 1968, 
pass i m). 

Asi pues, el verbo quichua pasa a des­
cribir una acción propia que activa una poten­
cialidad del sustantivo concreto. V i 1 e a n a, 
pues, siguiendo el mismo sistema de reflexlón1 

sería una acción que deriva del sustantivo v i l­
e a: deidad. Vendria a equivaler a deificar, di­
vinizar, o consagrar. 

La desinencia - e h i- en quichua es 
causativa, instrumental. Es "una part/cula que 
interpuesta entre las radicales y la desinencia 
de un verbo, indica que la acción de éste se 

(19} Ambrosetti y otros siguiéndolo a él, equi-
vocaron la interpretación de estas espi­

nas halladas dentro de los tubos de aspiración, 
creyéndolas instrumentos destinados al tatuaje 
de la piel. Por eso los llamaron 'escarificadores '. 
Hoy no puede ya caber duda acerca de su ver­
d«Jera función. 
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ejecuta por medio de otra persona: v. yr. 
r i m a e h i n a: hacer hablar" (Cordero, 

7968:24). Asila voz vi 1 e a eh in a ven­
dda a equivaler a 'hacer deificar, hacer divim­
zar, hacer consagrar", al igual que en los ejem­
plos dados anteriormente: h u a)- r a e h in a 
es hacer correr viento o aventar, y h u a r a e a-
e h i n a hacer disparar piedras. Se ve, pues, 
con claridad, que la voz v i 1 e a e h i n a de­
signa a un instrumento de una acción, es la 'ter­
cera persona', el causante de que algo (la dei­
ficación o la divinización) se lleve a efecto. 

Analizados as/ estos nombres, adquieren 
una significación del todo singular, mucho más 
allá de la fría y desle/da denominación espa­
ñola de 'tableta de rapé' o 'tubo de aspiración 
del rapé', que ninguna luz arro¡a acerca del 
significado más /ntimo (dirlamos "esencial") de 
un objeto, contemplado en su unión {ntima con 
el resto del cosmos. 

En este contexto, entendemos la profun­
didad que debió adquirir para un quichua la 
acción de absorber un polvo que representaba 
a una deidad, mediante el empleo de instru­
mentos divinizados por su contacto y en un 
contexto, sea de un ritual familiar y casero, 
en presencia de un shomán, sea en un sacrifi­
cio de carácter colectivo, ordenado por el/neo 
o el k u r a k a (20) 

4.6. fl_f!!_Q_cf2_g_e_g_~.f}QfJ..,- Tonto la 
relación de jauja como Sote/o Narváez, son 
expl/citos al decir que la v i 1 e a o s e b i 1 
era inhalada a través de lo nariz. La primera nos 
dice: "tomaban el polvo de tabaco por las no­
rices" (21); el segundo, "toman por fas narices 
de s e b i 1 que es uno fruto como v i 1 e a 

hácenia polvo y bébenla por las nances". Hora 
Alvear (7977: 79} dice que en el Ecuador. la 
vi 1 e a. generalmente conocido como 'cohobo·, 
era inhalada de una pipa, por la nariz. 

El texto de Guomán Poma de Aya/o, sin 
embargo, bastante oscuro y enigmático, pare­
cena, a primera visto, contradecir el modo de 
absorción descrito. Veamos el texto: 

"ten/an costumbre de purgorse coda mes 
con su purga que ellos llaman b i 1 e a 
t a u r i con tres pares de grano pelado 
con m a e a y lo ojunta(n) y muele(n) 
y se la beben por la boca y se echan 
luego con la mitad por debajo con una 
medicino y jeringa que ellos le llamaban 
wilcachina ... " 

El texto afirma expl/citamente que una 
vez extraídos los granos de v i 1 e a y t a u­
r i (según nuestra interpretación), se mexc/a­
ban ambos ("ajuntan"), se moltan ("lo mue­
len"), y lo beb/an por la boca. "Beber" tiene 
aqw; evidentemente, por tratarse de un polvo, 

(20) Ser/a muy 'llfJiioso poder profundizar más 
a fondo en el carácter cultural que entra­

ña el modo de construir substantivos en la len­
gua quichua, mediante el empleo de formas que 
denotan una acción verbal específica. Parece 
observarse aqu/ una manera de expresión, to­
talmente distinta a lo nuestro castellana, de un 
modo concreto y dinámico de concebir y ex­
presar el contacto con el mundo cósmico que 
nos rodea. 

(2 7) Se dice oqu/ 'tabaco' no porque lo fuera 
en realidad, sino porque el español, poro 

poder darse a entender, tiene que usar un tér­
mino que sea familiar al lector. 



el sentido de absorber. Una pOSible interpreta­

uon de este dif/cil texto es la que sigue: (22) 

"Y lo ajunta(n) y lo muele(n) y se la be­
ben Pa v i 1 e a t a u r i) por la boca y 
se echan luego (por la nariz) con la mitad 
(de la materia molida que queda) por de­
bajo, con una medicina y ¡eringa que 
ellos le llaman uilcachina ... " 

Creemos que en un primer momento, las 

partes más gruesas del molido pudieron haber 

sido absorbidas por la boca (la parte superior 

depositada en la tableta o v i 1 L' a n a), 

mientras que el polvillo más fino, lo que queda­

ba por debajo, era absorbido o inhalado a con­

tinuación, por las narices. 

Si bien es posible que la absorción, con 

ayuda de la v i 1 e a e h i n a haya podido 

hacerse solo por la boca, las otras fi.Jentes, más 

numerosas nos hablan de la absorción por la 

nariz. Sin embargo, desde el momento en que 

era considerado una 'purga', o sea, con efectos 

pretendidos de eliminación de materias del trac­

to digestivo, creemos lógico pensar que t a m­

b i é n se verificaba una absorción por v/a di­

gestiva, la que seda, en realidad, la verdadera 

(22) Hemos discutido con varias personas el 
posible significado de este texto enig­

mático. Sin dejar totalmente de lado la posibi­
lidad de interpretar la frase: "con la mitad por 
debajo", como un posible uso rectal de la medi­
cina (según testifica Martius, 1867:441 de los 
indios M u r á; citado por Wassén, 1963:20), 
aceptamos, por ahora, aunque con varias dudas, 
el texto que proponemos, que nos ha sido 
sugerido por nuestro ayudante, el Sr. Eduardo 
Montesdeoca. 
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causante de la purgación. No resulta tacil supo­

ner tal efecto purgante solo con una mhalación 

por e/ aparato respiratorio (nariz). Resulta. pues, 

al parecer más completo imaginar una doble 

absorción; por vfa respiratoria y digestiva, ope­

rándose entonces el doble efecto: en ei primer 

caso, el efecto estimulante (que otro.1 han lla­

mado alucinante) y el efecto propiamente pur­

gante. Y tal efecto purgante parece frecuente 

en esta especie (1.!J...a.!ff!_f'!!lfJ...tl!!!I!!.. sp.) y por ello, 

tal vez, Cristóbal de Albornoz la llama "una 

planta ponzoñosa"). 

4. 7. Los.....fi~J...Ql__f/~_jq__!!_~Q!.i.isl!J....!i!!...J!l 
i!__i_Lc;_ll_- Cooper (1963: 538) dice que entre 

los quichuas, f..lJZ.J.J!__f/~__!]_j__g_ sp. (i.e. ,1!J...Q:: 

tj_e!J{J_[I.J.f}_q_q_ sp.) era usado por "los curanderos 

para inducir el trance, visiones y comunicación 

con los esp/ritus y as( servir de ayuda en la cla­

rividencia, profeda y /o adivinación". 

Por las referencias que hemos analizado 

hasta aquf, queda insinuado un triple uso de 

esta planta, los tres asignables a un contexto 

médico-religioso inseparable: 

a) Un efecto profiláctico general, como 'purga·, 

que se realizaba con cierta periodicidad: "cada 

mes", dice Guamán Poma de Aya/a. 

b) Un efecto estimulante, señalado por el mis­

mo cronista cuando dice que "con elfo ten/cm 

mucha fuerza para pelear y aumentaban su sa­

lud y duraban sus vidas tiempo de 200 años y 

com/an con mucho gusto ... " (7969: 39): 

e) Un efecto psico-re!igioso, desde el momento 

en que se absorbe w i 11 k a, forma de dei­

dad inkaica, produciéndose una cierta forma de 

identificación con la divinidad. Ya hemos expft-
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cado cómo los terminas v i 1 e a n a y v i l­
e a e h i n a, sugieren y objetivizan este tran­

ce. Es posible que según fuera la cantidad inha­

lada, se produjeron, además, visiones y aluci­

naciones. 

En ningún momento hemos encontrado 

ia menor referencia a un efecto narcotizante 

(adormecedor) de la vi 1 e a. Todo lo con­

trario: altamente estimulante del sistema ner­

vioso. Cooper tampoco alude a ninguna clase 

de efectos narcotizantes. Sin embargo, muchos 

arqueólogos del área andina meridional han so­

lido hablar de la vi 1 e a o par i e á co­

mo de un narcótico (Cfr. Spohni, 7 967: 7 77, 
Citando a Oyarzún, (7937 ), Uhle, (7973),Most­
nJ·. (7958) Naville (7959); Cfr. Núñez (7967-

68). 

En este sentido, el nombre de "afucinó­
<Jeno" como se le llama en la actualidad, esta­
na mucho más indicado, sin llenar, a nuestro 
¡uicio, ni mucho menos, el verdadero rol -mu­
cho más completo- que creemos fe asignan las 

fuentes aqu/ estudiadas. 

5 CONCLUSIONES 

c¡ue la 

5. 7. De lo arriba expuesto, queda claro 

vi 1 e a o par i e á (Anadenanthera --------
sp.) era empleada en un contexto ritual, pero 

indisolublemente asociada a una forma de cura­

ción (purga). diferente a la sangda. Operación 

realizada, al parecer, por shamanes y que esta­

ba en uso en varias provincias del antiguo Pe­

rú (al menos desde la provincia de jauja, hasta 

la provincia de Tucumán, en Argentina). 

5.2. Este uso persegu/a las siguientes fi­

nalidades principales: a) profilaxis, mediante 

purgas periódicas; b} estimulante del sistema 

nervioso (en términos muy generales. alucino­

geno) y e) empleo psico-religioso: absorción rea­

lizada en un contexto claramente religioso, don­

de la asociaCion con w i 1 1 k a, deidad incai­

ca, y los Implementos de divinización (" i 1 e a­

n a J vi 1 e a eh in a). ¡uegan un papel de­

cisivo. Los tres objetivos están /ntimamente li­

gados entre SI, se dan Slmultaneamente, si bien 

la finalidad religiOSJ:J parece ser preponderante, 

a juzgar por el impacto lingü/stico en los im­

plementos del ritual. 

5.3. Se reseñan aqui los nombres qui­

chuas de los dos instrumentos básicos indisolu­

blemente unidos, en la zona aludida, a la ab­

sorción de la v i 1 e a. Estos son la v i 1 e a­

n a y la v i 1 e a e h i n a, designando el 

primero a la llamada antiguamente "tableta de 

ofrendas" (Bennett, 1963:6 7 2) o "tableta de 
rapé", y el segundo, a los "tubos para aspirar 
el rapé" ("snufffngtube" de M. Uh!e). Ambos 

nombres quichuas, ligados al concepto de dei­

dad (w i 1 1 k a), muestran una total asimi­
lación lingü/stica o la función religiOsa activo 
que desempeñan en el transcurso del ritual. De 
paso, observamos la curiosa estructura lingü/s­

tica del quichua, que rotula a objetos determi­

nados, por la acción que ellos realizan en un 

contexto dado; de esta suerte, aparece este 

idioma bajo una luz mucho más dinámica que 

la lengua castellana. Los sustantivos aludidos, 

son concretizaciones de acciones que persiguen 

un ob¡etivo claro y preciso: obtener una asi­

milación (por deificación} a la deidad a la que 

se aproximan por SI.J intermedio. 

5.4. Se observa que el consumo de la 

v i 1 e a se extend{a por una zona amplia en 



el área andina meridional, superior a la marca­
da por la distribución geográfica ae las tableta_, 
y tubos de aspiración. Estos elementos, ~Jnidos 
a otros más de los que no hemos encontrado 
mención en las fuentes, son considerados por 
los arqueólogos como típicos de la cultura 
Tiwanaku original (Lago Titicaca, Bolivia) o de 
su influencia epígono/ en todo el norte de Chile 
(hasta aproximadamente los 27" 28() de lat. 5.) 
pero más en particular del área del Salar de 
Atacama, extendiéndose su uso hasta el NW 
argentino (provincias de jujuy, Catamarca y 

parte de Tucumán). De esta suerte elementos 
culturales de origen tiwanacota habr/an sobre­
vivido hasta, por lo menos, las fechas de intensa 
actividad de los sacerdotes perseguidores de la 
1dolatrfa -sobre todo a partir del 11 concilio 

Limeño de 7 582 (2 3)- entre los años 7 580 y 
1620, y, probablemente, hasta mucho más tar­

de. 

5. 5. Hay Indicios -aunque no pruebas 
definitivas- de que la absorción de la v i 1 e a 
era realizada como parte de un rito dirigido 
por shamanes y no como un culto familiar, 
al estilo de las conopas (k u n u p a) o 
diosecil/os protectores del hogar. 

5.6. Tal vez la conclusión más impar-

(23) ''El Concilio de 1582 ... mandó, con re 
ferencia a los huacas, que los curas las 

derribasen juntamente con los /dolos,· que los 
indios manifestasen las huacas e /dolos públi· 
cos y p a r t i e u 1 a r e s, debiendo disi­
parse totalmente; averiguarse si eran objetos 
de adoración o se les ofrecían sacrificios o se 
fes hacían ritos y supersticiones ... " (Medina, 
f7 952: 384). 

________ _jl 

tante que hayamos obtenido, es la prueba con­
ciuyente de que la etnohistoria, aporta un apo­
yo insustituible a las investigaciones arqueoló­
gicas y etnográfiCIIS, al suministrar pruebas feho­
cientf's de la supenivencia, en época colonial, 
de rasgos culturales propios de culturas prece­
dentes. Mediante ella se puede trazar el puen­
te de unión entre la prehistoria y la historia 
colonial y, más que eso, dar asidero sólido a 
las lucubraciones de los arqueólogos, basadas 
únicamente en el examen interno de los mate­
riales encontrados, y en su contexto. 
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FJg. 1 T,._ta para aspirar el polvo de la v i 1 e a, hoi/Qda en la tum­

bo No. 13, desembocadura del no Loa, Norte de Chile (dibujo to­

mado de uno fotO(Irafia publicada por Spohlli, 1967, foto 5). 

Fig. 2 Tt~bleta para aspircr el polvo de ia v i 1 e a, holloda en la tum-

llfl No. 3. desembocadura del nó Loa, Norte de Chile (dibujo to­

mMIG de una fotOiJrofla publicada por Spah#i, 1967, foto 4) 

(dibujos o p/utr1{1 de Herndn Román G.) 
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MoPfl de distribución de A_fJ!!S!~.rl~llLhg_q_Sfll!. en 9udrlmérico (en 

negrq) y de !leJS spp. (mate) (en ochurado); Seg(Jn Cooper, 

1963:53 7, con modificaciones. 




